
ACADEMIA

Ricardo :OO;ora

ESPAílA

a eclosión de las literaturas de género en

los últimos años acaso sólo tenga de nue­

vo su dimensión y difusión. Desde el es­

tablecimiento de las convenciones genéricas en

que nos movemos, siempre ha habido una masa

de lectores que ha optado por una literatura me­

nos susceptible de ser canonizada pero que dis­

pensaba las emociones exigibles a un producto

de ocio en que se buscaba una comunión, una

identidad de intereses o un mero esparcimiento.

En nuestros días de marcada "adolescentización",

la literatura de género ocupa la misma parcela,

tan sólo que el caudal de lectores se ha disparado

inopinadamente, para satisfacción de las entida­

des editoriales que ven, en una sociedad esca­

samente dada al placer demorado de la lectura,

unas tiradas millonarias de unas pocas y afortu­

nadas obras. Ciertos títulos de novela de terror,

suspense y romántica, de escasa entidad pero de

extraordinaria repercusión, marcan las directrices

del gusto mayoritario que revierte en las políticas

editoriales y condiciona el conjunto del panorama

literario. Frente al lector hembra cortazariano, ha

surgido un lector "teenager" que busca una lite­

ratura desenfadada, poco exigente y de placer in­
mediato. Esta última es la única diferencia con el

lector de folletín o de novela de quiosco que siem­

pre ha marcado el grueso de la recepción, pero

no las líneas estéticas preponderantes, lo que ha
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cambiado en los últimos años ante el desbordante

número de nuevos lectores que hacen replantear­
se la relación cantidad-calidad.

Si la literatura de género pasa por estos

momentos de gloria, resulta significativo que la

desinhibición que campa por doquier haya dado

al traste con una parcela como la de la narrati­

va erótica. Apresurémonos a matizar: el género

erótico es irreductible. Señalaba Adolf Loos que

"todo arte es erótico", y George Steiner (2003) nos

enseñaba que no hay nada más viejo y menos

original que el eros. De hecho, tras el Caos y la

Tierra, fue lo primero creado según la Teogonía de

Hesíodo. Sin embargo, aunque Steiner argumen­

taba lo poco que se puede añadir a una base que

se hunde en los propios orígenes del ser humano,

lo cierto es que sí ha cambiado la forma de acer­

camos a él, especialmente en los últimos años y

especialmente en una sociedad sometida a una

radical transformación como la española.
Sin duda, hemos de referimos a la de­

mocratización del erotismo para comprender

cómo ha perdido su vigencia como género, cuya
potencia se centraba hace no demasiado en su

cualidad transgresora. Los programas televisivos

de toda índole incluyen instructivas secciones en

que se ilustra, con desenfado y sal gruesa, sobre

prácticas arcanas y sobre artilugios que, de su os­

curo escondrijo, salen a colación en la sobremesa




